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7 AÑos 

Siete años van transcurridos desde que partió hacia lo infinito 

nuestro buen :1migo D01ningo Mdfi. Era un gr:1n espíritu, un este­

ta puro. Un ho1nbre que an1aba con apasionado f crvor todas las ma­

nifestaciones del arte. Consagró a las letras lo más bello de 

su vida; su ,juventud, su edad n1adur:1, hasta el día d ... su n1uerte 

estuvieron dedicados a rendir el tributo de su talento, en el perio­

disn10 y en la literatura y en todo cuanto significaba un aporte 

al culeo del espíritu del hombre que ~una h belleza y la en1oción. 

Domingo Melfi alcanzó una carrera profesional universitaria. 

Intentó ejercerla, pero le f ué imposible traicion:1r su vocación. Era 

el arte, el cultivo de b inteligcnci:1 al servicio de la cultur.1 el que 

le atraía. Cuando :1ún era un n1uchacho va e nunifese;1ba su !n­

terés por las bellas letras, escribiendo desde Taka, donde res id b, 
bellos artículos d\! crítica literaria y de apreciación estética de di­

versa índole que hicieron destacar con brillo, en el prin1er pl.tno de 

1a intelectualidad de e e ticn1po, su pscudónin10 ch· Julián Sorel. 

Periodista d :1lta alcurnia, escritor de fina raigan1bre 1í rica, 

D01ningo Mclfi sin te1nor a la pobrez:1 y a los duros :iños, abandon:1 

dcfi ni ti van1cn te su actividad profesional para en trcgarsc íntegra­

n1cnt~ a Lts letras. Ensayist:1 de certera visión, de rica perc\!pci{,n 

emotiva publicJ nun1crosos volúmenes que le signific~1ban ingentes 
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trabajos, y duros sacrificios econón1icos. Pero eso no le arredraba. 

Ambicionó ser uno de los hombres rnás ilustres entre los escrito­

res de su país y lo consiguió plena111ente. 

En esta revista t(Atenea" ~n donde trabajó tantos años, que­

dó una brillante huella de su actividad literaria. Era un hombre 

que conten1plaba emocionado el espectáculo del n1undo. Y para 

transn1utarlo en belleza y en conceptos de el,¡;vada intención, no 

trepidó en ofrendar a esos ideales lo n1cjor de su alma y de su co­

razón de escritor. 

LIBROS NUEVOS 

En los últimos 1neses de 19 5 2, se hJn publicado algunos li­

bros que constituyen una interesante contribución a nuestra lite­

ratura. Destacaremos en esta breve noticia las obras de •M'aría Flor:1 

Yáñez, de Juan Guzn1án Cruchaga y de Enrique Lafourcade. 

Se trata de dos escritores avezados que ya ti~nen un no111bre y un 

pr~stigio en nuestras letras, y de un jo\ en e critor que n1 uestra ex­

cepcionales condiciones de creador y a q uicn ven1os dispuesto a en­

frentarse con todas las dificultades que ofrece la carrera literaria. 

María Flora Yáñcz, quien publicó antes su novelas con .,J seu­

dóni1no de Mary Y an, se decide ahora a continuar su labor bajo la 

solvencia de su propio nornbre. A u tora d ~ ] ibros co1no Las Cc11iz a.r; • . 
Ñin11do en S011ibra, El Est"11que, Visio11es de l11fa11cia y otr:is que 

no recordamos en iesta ocasión, nos da en est. nueva obr:1 la sens..1-

ción del novelista que ya ha logrado superar la dificultades técni­

cas, mejorándolas con un bello estilo en el cual se .advierte el cons­

tante afán de enriquecer su prosa con un .lenguaje de noble ex pre­

sión; de donosa y fluyente arn1onía en que los e]ernento de la cre:1-

ción adquieren un equilibrio y un don de an1enidad y de emoc1on 
interpretativa. 

Se trata de gentes de la clase popular, cuyos actos y reaccio­

nes ante la vida están observados con pupila cert~ra, con segura 




